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        SINOPSIS 


         


        Más allá de las olas, en el lugar donde la línea entre el bien y el mal se difumina, navegan el Sangre Maldita y sus piratas que huyen de la muerte. Son cientos los rumores y leyendas que tratan de explicar el origen de la magia que envuelve el barco, pero solo una cosa está clara: el capitán Corazón Negro es el más sanguinario y temido de los mares. 


        Cuando su camino se cruza con el de Brienne, una mujer cuyos misteriosos poderes todo el mundo ansía, aflorarán secretos, peligros, y quizás algún sentimiento inesperado a los que tendrán que enfrentarse en una lucha de poder capaz de destruir mundos. 


        En Ventus, solo un grito de guerra puede romper la calma y exaltar los corazones… 


        ¡Con el arrojo de los vivos! 


        ¡Y la piedad de los muertos! 
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          Para todos los que confiáis en que esta historia puede haceros viajar a  


          mundos de fantasía donde todo es posible  


          y alejaros de la monotonía de una vida sin magia. 


          Y, en especial, a los que creéis en mí; a vosotros, mi más profunda gratitud. 

        

      

    
  
    
      
        

           


          «Allá muevan feroz guerra 


          ciegos reyes 


          por un palmo más de tierra, 


          que yo tengo aquí por mío 


          cuanto abarca el mar bravío, 


          a quien nadie impuso leyes». 


           


          Canción del pirata, 


          José de Espronceda 
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        Brienne 
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        Villa Ziell 


         


        Caminaba con premura, mirando hacia atrás cada poco y procurando que mis pies no hicieran demasiado ruido con las hojas crujientes esparcidas por el sendero. 


        Necesitaba llegar al bosque antes de que mi madre comenzara a buscarme desesperada, pues mi mente pedía un respiro, por corto que fuese, de tanta tensión constante. 


        Mis pasos se aceleraron al divisar una silueta a lo lejos que seguía la misma ruta que yo había recorrido, pero me detuve en seco antes de llegar a la bifurcación al oír esa voz cantarina tan familiar: 


        —¡Bri! ¡Espérame, Bri! — Mi mejor amiga no lograba despojarse de ese acento norteño ni aun habiendo vivido en el sur casi toda su vida. 


        Me quedé parada en medio del camino hasta que Annia me alcanzó resoplando y se plantó frente a mí, con su delgado cuerpo en una postura desafiante y la lengua fuera por el esfuerzo. Frunciendo el ceño y tras recuperar el aliento, habló. 


        —Bri, no puedes marcharte así, ya sabes que soy la primera en la lista de sospechosos de tu madre cada vez que desapareces. —Annia se pasó la mano por su corto pelo dorado y miró hacia sus zapatos, visiblemente avergonzada—. No me importa dar la cara por ti, pero... tu madre se está volviendo cada vez más brusca conmigo, y... 


        Tomé sus manos entre las mías, pálidas —a pesar de estar cubiertas de pecas— y heladas por el frío de finales de otoño, y esperé a que levantase la cabeza para mirarme. 


        —Lo siento, Ann. Sé que mi madre es un grano en el culo y siempre te pone en una situación incómoda, pero estoy taaaaaan harta... Es que no puedo más. 


        —Ya lo sé. Me lo dices todos los días, pero es tu responsabilidad, tienes que contribuir, aunque no te guste, igual que hago yo. Además, no puede ser tan fatigoso hacer esos mejunjes, ¿no? Peor sería tener que trabajar como herrera, ¡o pescadora! A los peligros que se tiene que enfrentar esa gente, imagínate... Hierro candente, ¡tiburones! 


        Abrí los ojos y suspiré, exagerando mi descontento. Ya conocía bien su forma de cambiar de tema para evitar mis quejas constantes, pero, aunque tal vez me ponía realmente pesada en alguna ocasión y tenía parte de razón, me parecía injusto no poder tener ni un minuto al día para mí. Y no solo eso, sino las malas palabras, los malos gestos. Los golpes. 


        Se me pasó por la cabeza volver a explicarle que no era elaborar medicinas y ungüentos lo que me cansaba, sino las formas, el engaño, la falsa esperanza. El teatrillo que mi madre me obligaba a representar para, en realidad, vender humo. Sin embargo, al mirarla de nuevo, noté que su expresión de desilusión no cambiaba, por lo que mi única salida fue rendirme. 


        —Está bien, volvamos. 


        Hice un ademán de soltar sus manos, pero ella respondió tomándome firmemente de una de ellas y tirando de mí en dirección al camino. Así, agarradas de la mano, yo inmersa en mis pensamientos silenciosos que ella se empeñaba en aderezar con su verborrea sin límites, mi mejor amiga me alejó de la costa y me devolvió a los brazos ambiciosos de mi madre. 


        Ann se despidió de mí a la puerta de su casa, a pocos pasos de la mía. Rehusé su ofrecimiento de entrar a saludar a su padre, pues ya era bastante tarde y quería quitarme de encima cuanto antes la bronca que me esperaba. 


        Cuando llegué, observé la larga fila que se extendía desde la entrada de mi casa hasta la mitad de la calle. Decenas de personas esperaban para recibir sus pastillas, sus cremas, sus pócimas..., y mi madre, sola detrás del mostrador y sin manos que la ayudaran, lanzaba improperios a diestra y siniestra. A pesar de sus malas formas, todos seguían acudiendo allí cada día, pues era la única farmacia en varios pueblos a la redonda; de eso bien se aseguró mi padre. 


        Me invadió un escalofrío al ver a toda esa gente desesperada que buscaba un poco de fe o esperanza en nuestros remedios caseros. Nuestros ungüentos no iban a cambiar nada, ya que mi madre jamás estudió botánica, medicina ni nada relacionado con curar a la gente. Vendía mentiras, y el pueblo las tomaba con los ojos cerrados, sacrificando el poco dinero con el que podrían llenar sus estómagos por una frágil promesa de mejora. 


        Esa era la razón por la que yo salía corriendo en cuanto podía. Necesitaba liberar mi mente de tanto estrés, de despertar cada día a las cuatro de la mañana para preparar pedidos, de cortar y secar hojas durante horas, de transportar cientos de cajas de vidrio, de soportar la presión de mi madre y las exigencias de los clientes. Huía adonde solo era capaz de encontrar esa calma que tanto ansiaba: junto al mar, que era una presencia constante en mis sueños, como una llamada envuelta en bruma. 


        Quizás mi madre fuera más dulce en otra vida, pero en esta se había convertido en una harpía insoportable que desquitaba sus frustraciones conmigo. Tal vez había idealizado el vínculo entre Annia y su padre, pero siempre deseé tener una relación parecida con mi familia. Sabía que mi obligación como hija era ayudar en el negocio familiar, y lo hubiera hecho encantada si fuera un negocio honesto y si el resto de mi familia hubiese aportado algo más. Pero no, eso tampoco sucedería. Mientras yo me partía el lomo cada día en la tienda, mi madre salía con cualquier excusa, dejándome a mí todo el trabajo. Mi padre y mi hermano se emborrachaban en la taberna, mientras «sus mujercitas» sacaban la familia adelante, porque, según ellos, «¿dónde se había visto un farmacéutico hombre?». Su cometido, como buenos cabezas de familia, era moler a palos tanto a la posible competencia como a quien se atreviera a hablar mal de nuestro negocio. Y, por supuesto, eso me incluía a mí: los castigos físicos que recibía cada vez que emitía una queja a menudo se escudaban tras una manida excusa: «Nos lo debes todo». Sin embargo, esta lógica no se aplicaba a mi hermano, a quien inexplicablemente se le consentía que hiciera lo que quisiese. 


        Desde la cola que se había formado frente a mi casa me llegaron, entre toses y lamentos, algunos saludos que me devolvieron a la realidad, a los que respondí con un ligero movimiento de cabeza. Me subí la capucha para entrar apresuradamente a la tienda y evitar que mis padres me vieran llegar, pero mis pies no fueron tan rápidos como pensaba. Antes de tener tiempo de girar a la izquierda para alcanzar la puerta de casa, me topé de frente con mi castigo. 


        —¡Brienne! ¿Dónde se supone que estabas? Hace horas que te envié a por papel para los pedidos. —Su grito estalló de repente en mis oídos. Su eco, en forma de pitido, reverberó en mi cabeza una y otra vez, y me impidió esquivar el tortazo que aterrizó con un sonoro ¡plas! contra mi cara—. ¿Qué haces ahí parada? ¡Ponte a atender de inmediato a la gente, que voy a salir a comprar! Y cuando regrese, quiero encontrar a todos los clientes despachados y a ti en la trastienda preparando los pedidos. ¿Me has entendido? 


        Me quedé mirándola con los ojos llorosos, mordiéndome la lengua para no soltar nada que me pusiera en una situación peor. Noté un sabor metálico en la boca y en ese instante supe que mentía. Conocía bien ese sabor parecido a la sangre que inundaba mi saliva cada vez que alguien dejaba escapar algo que no era cierto. Pensé en responder, pero ¿serviría de algo? 


        —Que si me has entendido. 


        —Madre, tengo cosas que hacer tamb... —comencé, intentando no tensar mi voz. 


        —Por los Dioses Grises, ¡qué harta estoy de esta niña! —rezongó mientras tomaba su chaqueta y salía por la puerta, con su cabello oscuro, tan diferente de mi pelo anaranjado, brillando bajo el sol de la tarde. 


        Respiré profundamente y me di cuenta de que había más sonidos en la habitación aparte del de mis dientes restallando entre sí de rabia. Entonces me volví hacia el mostrador, donde varios pares de miradas se posaban en mí, inquisitivas. Esos rostros apagados se parecían tanto los unos a los otros que era realmente extraño que nadie se hubiera fijado en sus similitudes. Con sus ojos hundidos, sus labios apretados y sus gestos endurecidos, no les hacía falta hablar para pedir lo que querían: su dosis de «medicina». 


        Hacía ya años que había descubierto que vendíamos algo más que una simple cura. Al principio podía parecer que calmaba los síntomas de cualquier dolencia, pero los ojos desorbitados de los clientes regresaban siempre buscando más, no para sanar una enfermedad, sino para aliviar su dependencia. Dependencia de la que éramos completamente culpables. 


        Estaba segura de ello. Ocho años atrás, cuando tenía catorce, tuve mi segundo periodo; uno especialmente doloroso, cuyos cólicos me sorprendieron con la guardia baja. Era la primera vez que experimentaba algo semejante. Desesperada y cegada por el dolor, tomé a escondidas uno de los frascos que vendíamos para los dolores menstruales, y que mi madre se había negado a darme. Aunque no recuerdo nada de lo sucedido, sé que pasé la tarde y la noche siguiente hablando sola y delirando. Annia me encontró en el suelo, abrazada a una silla del taller de la trastienda, gritando que no quería ser mujer para no tener que soportar aquel horrible dolor cada mes de mi vida. 


        En ese momento, mi amiga y yo nos dimos cuenta de lo que mis padres vendían en su tienda, y de cómo habían conseguido mantener su monopolio en la zona. El bofetón que me plantó mi madre al día siguiente, que seguro que se escuchó perfectamente desde la aldea vecina, me lanzó al suelo y me dejó semiinconsciente. Las palabras de mi padre, que llegaron a continuación, me hicieron replantearme todo. 


        —¡Si se echa a perder, la devolveremos al bosque! —rugió al verme en tal estado, probablemente pensando que no podía escucharle. 


        Desde ese instante, las dudas y un profundo resentimiento me acompañaron cada día. Pero aquel incidente también me ayudó a agudizar mis sentidos, y me convertí en una persona meticulosa y sumamente observadora de cada detalle que sucedía a mi alrededor. 


        Y ese ligero sabor metálico cada vez que mi madre me enseñaba a elaborar los «remedios» confirmaba mis sospechas. 


        Nuestro pueblo se encontraba a muchos miles de leguas de la capital, Ciudad Eclipse, por lo que la llegada de noticias no era frecuente. Allí se producía el eclipsir, pero en Villa Ziell, al estar tan lejos, no era conocido, ni mucho menos accesible para los ciudadanos. Era una especie de leyenda, una maravilla que te proporcionaba una visión diferente y te otorgaba el doble de fuerza. Qué fácil es llenar los vacíos de ignorancia con la imaginación cuando no se tienen otras maneras de entretenerse. 


        Lo que sí estaba claro era que los Remedios Evans contenían algo similar al eclipsir, y yo lo manejaba cada día de mi vida sin cuidado ni conocimiento. Desde el momento en que lo descubrí, no solo huía cada vez que podía, sino que también hacía lo que estaba a mi alcance para sabotear la circulación de esa droga, aprovechando que había aprendido a manipularla. 


        Me ocupé de atender a todos los clientes, incluso a aquellos que no tenían suficiente dinero para adquirir ni una sola píldora. Y, como siempre hacía cuando mi madre no estaba para vigilarme, coloqué una de las pequeñas pastillas que yo misma elaboraba cada mañana en la mano de aquellos que veía que realmente lo necesitaban. Eran unos pequeños comprimidos con los que había estado experimentando los últimos meses. Había reducido la base de la medicina original que vendíamos y añadido otros tipos de hierbas benignas a la ecuación, obteniendo como resultado algo menos dañino y tóxico. 


        La base de cada medicamento solía ser casi siempre la misma. Usábamos unas flores que todo el mundo conocía, pero que rara vez se veían de forma natural: una variedad especial de amapolas que cultivábamos en nuestro huerto. No eran las mismas que aquellas que florecían durante primavera en la naturaleza, ya que sus pétalos eran menos llamativos y considerablemente menos frágiles. Mi padre mencionó haberlas ganado astutamente a un jinete de los Dominios Draconianos en una partida de cartas, pero dada su inclinación por las artimañas, lo más probable era que las hubiera sustraído. 


        Nadie en mi familia sabía apenas nada de botánica, más allá de las recetas básicas para nuestros «remedios», pero yo me había aficionado a trastear con los ingredientes en aquellos escasos momentos en los que no había nada que atender en la tienda. A lo largo de los años fui aprendiendo e investigando más sobre las plantas, mezclando, haciendo pruebas y cometiendo errores para determinar los beneficios reales de estas fuentes de salud natural. Mi madre usaba burdamente las cabezas de estas flores antes de que se abrieran, y con ello hacíamos un polvillo que luego disolvíamos en gelatina o mezclábamos con otros componentes dependiendo de su uso futuro. Pero mi curiosidad me hizo probar también con sus pétalos, semillas e incluso raíces, que dieron mejores resultados e incluso aliviaban los síntomas de algunas enfermedades leves. 


        Coloqué las últimas dos pastillas en las manos huesudas de una anciana que vestía harapos, tratando de vislumbrar los restos de humanidad en sus ojos. Como una ráfaga de viento, se las tragó de una sentada, sin necesidad de agua. 


        —Tus ojos oscuros reflejan bondad, hija. 


        Se dio la vuelta y se marchó murmurando un agradecimiento. 


        Sonreí, a pesar de que provocar este mal a la gente me atormentaba, me robaba el sueño y me producía un ruido constante en el fondo de mi cabeza. 


        La culpa es algo curioso; para algunos, es como un simple abejorro, que molesta con su zumbido, pero se puede espantar fácilmente de un manotazo. Sin embargo, para otros, es una sustancia densa, semejante al petróleo, imposible de eliminar y que se adhiere a cada fibra de su ser, imposibilitando que el flujo normal de la vida siga adelante. Y eso era justo lo que me ocurría a mí. 


        Tal vez fue esa maldita culpa, o, quizás, el inexorable destino que se acercaba a grandes zancadas hacia mí, pues aquella misma noche mi vida dio un giro absoluto... hacia algo aún peor. 
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        Corazón Negro 
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        Puerto Reliquia 


         


        Johannes irrumpió de manera abrupta en aquel local de mala muerte que se suponía que era el epicentro comercial de piedras preciosas de todo el Gran Océano Cerúleo y también nuestra base de operaciones náuticas. A pesar de su fama y de ser el centro neurálgico de las transacciones de lunarias, el lugar mostraba signos evidentes de deterioro. Esta decadencia tenía su razón de ser: dada la naturaleza turbulenta del negocio, con enfrentamientos que a menudo terminaban en sangre, el local se trasladaba con frecuencia, intentando esquivar ataques, redadas y robos masivos. 


        Se sorprendió al sentir que el brillo del interior cegaba su vista, pues no podría haberse imaginado que, dentro de cuatro paredes y un techo, nada pudiera refulgir más que el sol de media mañana en el exterior. Decenas de hombres encorvados y equipados con lámparas y gafas monoculares se amontonaban alrededor de una mesa redonda repleta de artilugios extraños y herramientas metálicas que rara vez había visto. La variedad en la apariencia, vestimenta y comportamiento de las personas allí sentadas le confirmó que se trataba del lugar correcto. La mesa central, de mármol blanco y reluciente, contrastaba a ojos vistas con las pésimas condiciones estructurales del edificio: paredes semiderruidas, basura y suciedad en cada esquina, muebles rotos y barriles hechos pedazos, gatos errantes... Era innegablemente un comercio pirata. 


        —Son dos lunarias solo por acceder, caballero. —Le sobresaltó una voz profunda a su derecha—. Y dígame el nombre de su barco y su capitán. Vamos, no tengo todo el día, ¿no ve la cola que hay? 


        Johannes alzó su barbilla y escupió a los pies de aquel ignorante que osaba hablar de esa forma y pedir dinero a un tripulante del Sangre Maldita. 


        —¿Acaso no sabes quién soy y en nombre de quién vengo? ¿Es que quieres mirarme más de cerca? Porque, si es así, mi bonita cara será lo último que veas —advirtió, levantando el labio para mostrar los dientes con desdén y un evidente desagrado. 


        Los ojos del hombre se abrieron de par en par cuando se dio cuenta del color oscuro de las venas de quien se encontraba ante él, cuyo tono de voz era seguramente más agudo del que se esperaba. Rápidamente cambió su actitud y bajó la cabeza al ver la media melena azabache y los pendientes refulgentes. 


        —Disculpe, caballe... digo... señorita —se corrigió atusándose el bigote con nerviosismo—. Pase, pase. No hace falta que abone la tasa. 


        Johannes dio un paso al frente con cara de pocos amigos, bueno, con su cara habitual, y se volvió a dirigir a aquel hombrecillo con ínfulas. 


        —Espero que quede claro que ni mi nombre ni el de mi capitán deben figurar en tu cuaderno de registro —arqueó una ceja aguardando una respuesta sumisa—, ¿verdad que no debo insistir? 


        Con la última pregunta colocó su palma sobre las páginas abiertas del librillo que sostenía en sus manos el detestable guardián. Arrugó la hoja en la que figuraban los registros del día hasta arrancarla y se la guardó en el bolsillo. 


        —N-no, por supuesto. 


        El hombrecillo dio un paso atrás, abriendo hueco para que la marinera y sus dos acompañantes continuasen su camino. 


        Tras adentrarse en el interior de La Joya Real, Johannes, con un gesto de su cabeza, indicó a cada uno de sus compañeros que se posicionaran a cada lado de la sala. Mientras lo hacían, sacó de su bolsillo la página arrancada del registro y un saco de terciopelo. Pasó la mano por sus costados, asegurándose de que sus cuchillos estuvieran listos en sus vainas, al igual que lo estaba ella. Nunca se sabía en qué podría acabar una compraventa, pues en ese mundillo, la mayoría de los negocios se zanjaban con una reyerta. 


        Jo tenía una reputación bien ganada, pues era el miembro más honorable de mi tripulación. A pesar de que su nombre real era Johanna, había optado por un nombre masculino, pues los nombres preceden siempre a la fama y, de esa forma, la sorpresa era siempre su aliada. Una gran estrategia, ya que esa confusión siempre le proporcionaba unos valiosos segundos de margen para actuar en caso necesario. Era inteligente y siempre iba un paso por delante. 


        Sus veintimuchos años engañaban: la vida en el mar la hacía parecer mayor y, sobre todo, peligrosa. Jo lucía una corta melena de cabellos tan oscuros y profundos como el abismo de sus ojos, y su piel bronceada acentuaba el contraste con sus pendientes brillantes, que relucían entre sus mechones alborotados y ondulados. Todo ello le confería un aspecto fiero y letal. Sobre todo, cuando veías sus cuchillos a pocos milímetros de tus ojos, lo que ocurría con bastante frecuencia. 


        Siempre enviaba a Jo a las misiones de reconocimiento, y no por cobardía, sino porque la mayoría de las veces, mi mera presencia enrarecía el ambiente e inquietaba a la gente o hacía que huyera, lo cual no me procuraba buenos negocios, sino que más bien los arruinaba. Esta era una de esas ocasiones. Debía localizar a una persona, o más bien un barco y a su capitán; uno que me odiaba con intensidad. Habíamos recibido el soplo de que vendía sus joyas en aquel famoso establecimiento. 


        Jo revisó la lista de personas que habían acudido durante esa mañana y finalmente dio con un nombre que le resultaba familiar. Agitando su bolsa bien llena de lunarias, fue en busca del capitán del Aguas Tormentosas, dispuesta a hacer lo que hiciera falta. 


        Según la información recibida, Lord Arron presuntamente había descubierto el famoso tesoro perdido del Topacio, un barco hacía tiempo hundido y del cual se decía que había sido saqueado por un corsario norteño en venganza por su rey. No obstante, lo que nadie había logrado encontrar hasta ese momento era la corona imperial que aquel corsario tenía en su poder tras haber secuestrado a la princesa del Norte. 


        Lord Arron no provenía de la nobleza precisamente, pero los piratas somos conocidos por nuestro ingenio y generosidad con nosotros mismos al otorgarnos títulos que realmente no nos corresponden. Ahora, lo que necesitábamos era confirmar si se disponía a vender aquella corona, o las joyas que estaban engarzadas en ella, por la que el reino del Norte ofrecía una cuantiosa suma a quien la recuperase. Pero, claro, el Aguas Tormentosas era un barco pirata del sur, declarado eterno enemigo de los norteños, por lo que jamás habría podido reclamar aquella recompensa. Si Lord Arron se aventuraba a poner un pie en aguas del norte, sería abatido sin piedad, y no quedaría de él ni su título inventado. 


        Por extraño que pudiera parecer, la política de los reinos de tierra afectaba a aquellos que dominábamos los mares. Los piratas del norte también estaban en conflicto con sus contrapartes del sur. El mundo estaba dividido: el reino del Norte y el reino del Sur siempre serían opuestos, así había sido durante siglos y así debía continuar. Los piratas rara vez establecíamos alianzas y más bien coexistíamos con una multitud de enemigos. De hecho, en nuestro mundo, todos eran enemigos en potencia. Sin embargo, había algo a lo que sí se le guardaba respeto: el código pirata, y este dictaba que debíamos ser respetuosos con los piratas de nuestro propio territorio. 


        El código también establecía la concordia en ciertos lugares neutrales, como los designados para el comercio, y Puerto Reliquia, ubicado en el corazón de las dos regiones enfrentadas, era uno de ellos. A pesar de su estatus imparcial, esta aldea era testigo de algunas de las peleas más sangrientas de los cuatro reinos, pues los buenos piratas se pasaban el código por la mismísima pata de palo. Era precisamente por esta razón por la que constituía un lugar ideal para nuestra base terrestre, poco más que un almacén en realidad, ya que nuestra verdadera vida transcurría en alta mar, entre la madera de nuestro barco. 


        Tras varios minutos caminando alrededor de la mesa sin mostrar demasiado interés para no llamar la atención, Jo localizó al famoso «Lord». Con un breve contacto visual, ella avisó a sus dos acompañantes, Marin y Liam, quienes, con una actuación digna del mejor teatro, se acercaron al lugar donde el capitán y su tripulación estaban urdiendo sus negocios. 


        Estaba convencido de que, solo unos minutos más tarde, el renombrado capitán lamentaría haber arribado a Puerto Reliquia aquella ocasión. 


        Más adelante, sería mi fiel segunda quien me relataría todos estos detalles, pero mientras tanto, yo me encontraba en mi camarote, examinando los recién adquiridos y actualizados mapas que acababan de entregarme y explorando la posibilidad de reclutar un nuevo tripulante. Esto último no resultaba tarea fácil, pues el Sangre Maldita no era solo el nombre de mi barco, sino una condición para pertenecer a él. 


        Mi padre, conocido por todos como El Azote del Abismo, fue el rey pirata legendario que gobernó los catorce mares y dos océanos. Famoso en el mundo entero, incluso en las regiones de tierra adentro donde nunca habían visto el mar con sus ojos y los piratas eran meras leyendas para asustar a los más pequeños. Un título tan prestigioso no se gana en una sola vida, sino a lo largo de varias, y precisamente ese era el pacto que había sellado con la muerte. Vida a cambio de sangre. Eternidad a cambio de lealtad. Para mi tripulación, la muerte no tenía nada de realidad, pues al alistarnos entregábamos nuestra sangre al barco a cambio de vida eterna como pago. El barco insuflaba vida a nuestros cuerpos, una vida que ya no nos pertenecía: por esa razón no podíamos alejarnos demasiado de él sin experimentar una agonía que nos llevaría a la muerte, dato que no conocía el resto del mundo. Nuestra sangre, que se tornaba oscura en el momento de nuestro sacrificio, pertenecía al barco; nuestra vida, a las mareas y nuestra lealtad, al capitán. 


        Y ahora, el capitán era yo. Había matado a mi padre, había arrancado de su pecho su repugnante corazón y, todavía latiendo, me apropié de lo que me pertenecía por derecho. Había asumido el control de su tripulación, que pasó a servirme en el instante en el que su antiguo capitán dejó de existir. Sus «vidas» estaban ahora a mi disposición para hacer y deshacer lo que se me antojara con ellas, y no voy a ocultar que disfrutaba de ello. Me apodaban Corazón Negro no solo por el color de mis venas, sino por cómo había acabado con mi padre. Desde entonces, todo el mundo supo qué estaba dispuesto a hacer para asegurarme de que jamás regresara a la vida. 


        «¡Por los dioses! El barco de los muertos ha llegado al puerto», comentaban alarmados los comerciantes. «Son fantasmas, almas en pena. Los pescadores juran que se puede ver a través de sus cuerpos. ¡Son inmortales!», exageraban algunos. «¿Has visto sus velas negras? Dicen que están teñidas con la sangre de sus víctimas», aseguraban otros. «Comecorazones es el pirata más temible; devora los órganos de sus víctimas crudos», susurraban, incrementando con sus miedos la leyenda que nos rodeaba. 


        Nos temían tanto como nos admiraban, pero no todas las historias eran ciertas. A pesar de nuestra capacidad de regeneración, aún éramos seres de carne y hueso, susceptibles a las heridas. Y, definitivamente, no me agradaba la idea de consumir entrañas humanas. De hecho, nuestra maldición nos ahorraba depender de la alimentación y la bebida, lo cual era muy ventajoso para nuestra existencia en el vasto océano. 


        En el norte, nuestro hogar, incontables hombres se creían valientes por presentarse ante mi barco dispuestos a unirse a nosotros, pero pocos tenían el coraje de mirarme a los ojos y enfrentar la transformación que les esperaba. La transacción debía ser libre y voluntaria, nunca forzada, y esta condición hacía que la mayoría de esos «valientes» hombres se arrastrasen de nuevo hacia sus casas, atemorizados por la terrible realidad. 


        Jo, Marin y Liam regresaron después de varias horas, portando buenas noticias, pero también manchas de sangre y algunos rasguños. El sol ya comenzaba a ponerse en el horizonte, tiñendo el cielo de tonos anaranjados y dorados, cuando los tres marineros se adentraron en la cubierta. Jo, en particular, parecía un tanto desaliñada, con su rostro manchado de suciedad y sangre. 


        —¡Vino! ¡Traedme vino! —exclamó al poner un pie en cubierta mientras trataba de limpiarse la cara con la manga sucia de su camisa. 


        Los otros marineros me miraron, buscando aprobación para obedecer la solicitud de Jo, a lo que respondí con un gesto afirmativo. Conocía bien la inestable personalidad de mi segunda al mando, por lo que no era prudente negarle la oportunidad de reestablecer sus niveles habituales de alcohol en sangre antes de preguntarle por el resultado de su misión. 


        —Mi capitán —anunció Jo tras unos cuantos tragos, adoptando una actitud melodramática y acompañando su informe con una reverencia exagerada—. Aquí tiene el botín que había solicitado. 


        Alargué la mano para atrapar al vuelo lo que me lanzaba sin dedicar un solo segundo a mirar su contenido. 


        —¿Y la sangre? —pregunté, arqueando una ceja en señal de interrogación. 


        —Era necesario, mi capitán —respondió ella, mirando de reojo al resto de la tripulación—. Aunque ¿cuándo no lo es? 


        Un coro de risas resonó como respuesta a su comentario, pero las silencié alzando una mano. Jo era apreciada por todos, o más bien temida, pero no podía permitir que sus gracias se salieran de control. 


        —Jo, aquí no era necesario, y ya te lo advertí antes de dejar el barco. —La seriedad en mi rostro provocó un pinchazo de vergüenza visible en su cara—. Vamos a mi camarote. —Hice una pausa y levanté la vista hacia sus acompañantes—. Vosotros dos no, podéis descansar —ordené levantando la mano y elevando la voz para que quedase claro—. Dad vino a estos hombres. 


        Sin más preámbulos, me di la vuelta y me dirigí hacia el centro de la cubierta, donde se situaba el acceso a mi camarote y mi despacho. No me hizo falta mirar hacia atrás para saber que Jo me seguía. 


        —Pasa. Siéntate —dije, cerrando la puerta a su paso. Jo se movió con una mezcla de respeto y ansiedad en su rostro, y tomó asiento en la silla. 


        —Capitán, no... —comenzó a decir, pero no la dejé terminar. 


        —No, Jo, te lo advertí claramente: nada de muertes, nada de violencia. Esto era solo una misión de reconocimiento. Mi plan era recoger yo mismo la corona más tarde si la encontrabas. —La corté con enfado mientras ocupaba mi asiento tras el escritorio, frente a ella. 


        Dejé caer la bolsa de cuero sobre la madera llena de agujeros y cortes con un gesto de molestia. Jo miró la bolsa antes de responder. 


        —No he matado a nadie —aclaró con reproche—. Y he conseguido las joyas de manera honrada. He pagado por ellas. 


        —¿Y la sangre? —volví a preguntar para saciar mi curiosidad. 


        —Bueno, luego fuimos a mirar el resto de las tiendas y finalmente a tomar una cerveza. No queríamos abandonar tan rápidamente la ciudad, ya que temíamos que una turba de piratas ansiosos por las piedras preciosas y su recompensa nos siguiera. 


        —Desde el principio, Jo —asentí conforme, dándole permiso para continuar, momento en el que me explicó todo lo acontecido en La Joya Real. 


        Tras conocer el éxito de la misión, aunque no habían seguido estrictamente mis indicaciones, los argumentos que utilizó para justificar haber recurrido a la violencia bien le valieron el vino que solicitó al llegar a cubierta: 


        —En la taberna... encontré al hombre que nos recibió en La Joya Real, esa rata peluda... Alardeaba de que me enfrentó y salió victorioso. Ja. —No pudo evitar sonreír al recordarlo—. Dejé que terminase su perorata, le permití que se burlara de mi condición de mujer y que soltara sus insinuaciones masculinas sobre mis pechos. Soporté cómo le aplaudían y le daban palmaditas en la espalda. Seguramente se trataba de su primer momento de gloria, así que se engrandeció, claramente disfrutando —Jo continuó narrando con gestos y aspavientos—. Contó una patraña sobre cómo me amenazó con no dejarme entrar y cómo yo, la famosa pirata Johannes del Sangre Maldita, me acobardé. Y cuando añadió, con gran satisfacción en su rostro, que en cuanto entré al local fue a informar de mi llegada a su jefe... pues, mi capitán, comprenderás que me vi en la obligación de arrancarle esa sucia lengua. No quedaba otra opción. 


        No ignoré el brillo de orgullo en sus ojos. Dentro de mí una risa amenazó con abrirse paso, pero conseguí contenerla. 


        —Bien merecido, ¿y qué hiciste con su lengua? —me interesé, pues su renombre no se debía simplemente a su habilidad para el desmembramiento. 


        —Oh, me pareció un buen acompañamiento para su cerveza, así que se la hice tragar. Lloraba como un niño, fue una escena verdaderamente patética. 


        La miré con afecto, consciente de lo afortunado que era de que esta pirata fuera mi hermana de sangre. 


        —Sí, coincido con tu criterio —reconocí. Y volví mi atención a lo que estaba sobre la mesa. Tomé una lupa y encendí una vela para examinarlo más de cerca—. Puedo reconocer estas gemas: son sin duda las que estaban engarzadas en la corona. Pero ¿dónde está la corona misma? 


        —Cuando estaban examinando minuciosamente la piedra de mayor tamaño y el joyero mencionó que eran ópalos fluorescentes, toda la sala se quedó en silencio. Esa fue la señal para que Marin se adelantara y ofreciera una suma desproporcionada por todo el saco de piedras. Con un vistazo al color negro de sus venas, Lord Arron no pudo negarse, pero tuvo la osadía de pedir más. Bastó una simple mirada mía para que entregara las joyas y se marchase a paso acelerado. Fácil y rápido, mi capitán. Por eso no vi la necesidad de que te molestases en bajar del barco. 


        Asentí, observando de cerca aquellos pedruscos. Saqué mi daga de la funda en mi bota y la usé para intentar rayar la superficie de una de las gemas. Para mi sorpresa, ni un solo raspón apareció en aquella famosa joya imposible de mellar. Clavé la daga con fuerza en la mesa, añadiendo otro agujero a la ya maltratada superficie de madera, y luego miré hacia el mapa que colgaba en la pared. 


        —Perfecto. Pues entonces, rumbo al norte, reclamemos nuestra recompensa. Partimos al alba —le dije, consciente de que antes de llegar a Puerto Reliquia le había prometido una noche en tierra si cumplía su misión. 


        —De acuerdo, mi capitán. 


        Me quedé mirando por la ventana, y, antes de que Jo abandonase mi camarote, volví a girarme hacia ella. 


        —Bien hecho, mi segunda. Pero jamás vuelvas a desobedecer una de mis órdenes, porque ni siquiera tú estás al margen de las consecuencias. 
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        Villa Ziell 


        

        El sudor perlaba mi piel, formando una capa húmeda y pegajosa. A pesar de que el otoño de aquel año era más fresco de lo habitual, amanecí empapada e histérica, fruto de una pesadilla. Soñar con la muerte de alguien cercano siempre es, cuando menos, aterrador, pero, si además se trata de una de las pocas personas que se han portado bien contigo en tu vida, pasa a ser totalmente espeluznante. 


        Con el corazón aún agitado, me levanté de la cama, ignorando los gritos de mis padres que se filtraban por las paredes, delgadas como el papel. En la penumbra de mi cuarto, busqué consuelo en el barreño de agua del rincón, salpicando mi rostro con el líquido frío para intentar disipar el eco de mi pesadilla. Me asomé a la ventana para observar la lluvia que caía en un torrente constante bajo el cielo oscuro, como un fiel reflejo de mi sueño. Adoraba cuando llovía, ya que eso significaba más trabajo en el jardín al día siguiente y menos en la tienda, pues a mi madre le espantaba mancharse con la tierra. 


        Me quedé contemplando las gotas que salpicaban el alféizar, hasta que unos fuertes golpes me sacaron de mi ensimismamiento. Una cabeza de pelo negro y tan rizado como lana de oveja apareció en el marco de la puerta entreabierta, su rostro contorsionado en una mueca de disgusto. 


        —Venga, idiota, vístete de una vez, ¿no ves qué hora es? —Su voz era como lija sobre metal, áspera y crispante. 


        —Vaya, Chris, las ocho de la mañana y estás sobrio, ¿es una especie de récord personal? —me burlé de mi hermano, sin resistirme a imitar su gesto. 


        Apretó los dientes y abrió un poco más la puerta, tratando de dar un paso hacia adentro, pero su cuerpo tambaleante fue incapaz de guardar el equilibrio. Me resultó fácil ser más rápida que él y cerrarle la puerta en las narices. En el estado en el que se encontraba, dudaba de que fuera capaz ni de encontrar sus propias manos. 


        Chris tenía encomendada la tarea de comprobar nuestra mercancía todos los días, y por desgracia confirmé que hoy no era una excepción, así que no había ningún récord que celebrar. Era patético que la sustancia que nos hacía ganar dinero también menguara la capacidad de razonamiento de mi propia familia. 


        —Abre, ¡idiota! —intentó articular—. Te voy a... 


        —Lárgate a dormir, va a ser lo mejor para todos —sugerí. 


        Dio un golpe a modo de respuesta y trató de abrir de nuevo. Suerte que el padre de Annia me había regalado hace años un pestillo. Forcejeó con la puerta durante unos minutos más, hasta que escuché al otro lado sus ronquidos. Parecía que había tomado mi consejo al pie de la letra sin que le hubiera dado tiempo a llegar siquiera a su habitación. 


        Cuando por fin creía que podía tener un rato de calma, de repente, la pesadilla regresó a mi cabeza con la fuerza de una premonición. Agité la cabeza, tratando de ahuyentarla, pero en mi interior sabía que debía hacer algo: quien moría en ella era Jeremiah, el padre de mi mejor amiga Annia. Sin pensarlo más, decidí ir a verlos antes de abrir la tienda para aconsejarles que no salieran de casa durante todo el día, a pesar de que sabía que me arriesgaba a una buena bronca o incluso a algo peor. 


        Abrí la puerta y, tras sortear el rechoncho cuerpo de Chris en el suelo, bajé rápidamente. Tomé un puñado de nueces aprovechando que la cocina estaba vacía y, tras calzarme mis altas botas de agua y cubrirme la cabeza con una capucha, me deslicé por la puerta trasera. 


        Las calles bullían con la actividad habitual de los vecinos. Ni siquiera en un día pasado por agua como aquel la gente se quedaba en casa. Había que arar los campos, forjar herraduras para los caballos, hacer pan..., en fin, trabajar para sobrevivir. La lluvia no daba días libres a nadie. 


        Me agazapé bajo la capa para evitar llamar la atención de las personas con las que me crucé en el corto trayecto hasta casa de Annia. Entré sin llamar y con una sonrisa, algo que en mi casa jamás adornaba mi cara. 


        —Annia, ¡traigo nueces! —saludé con una voz cantarina. 


        —¡Ven! ¡Yo estoy haciendo galletas! —me respondió desde la cocina. 


        Mi sonrisa se ensanchó, pues las galletas de mi amiga eran conocidas por ser las más deliciosas del pueblo. Avancé por el pasillo y giré a la derecha para dar los buenos días a su padre, quien ya estaba en su taller con la cabeza metida en algún aparato lleno de tuercas y tornillos. Este lugar era para él un templo dedicado a la creatividad, un espacio donde él inventaba y construía pequeños artilugios que facilitaban la vida cotidiana de los vecinos, como la cerradura especial para mi puerta o el reloj que llevaba en mi muñeca, pero también otros más grandes y modernos que impulsaba a sectores como el transporte y la industria. Su negocio, Accesorios Derrick, siempre tenía una gran demanda de encargos y no les faltaba el dinero. 


        —¡Buenos días! ¿Qué está haciendo? —me interesé, acercándome a lo que sostenía y tapándole la luz. 


        —Un nuevo invento. —Alzó con orgullo una bola cableada y con la otra mano me apartó con suavidad de la lámpara que le alumbraba—. Y esto servirá para almacenar energía, ¡potencia! 


        —Guau, ¡increíble! ¿Y a qué le dará potencia? —pregunté. 


        Aunque estaba segura de que no iba a entender absolutamente nada, sabía que a él le haría ilusión que mostrara interés. 


        Me explicó brevemente y con palabras técnicas demasiado complejas su mecanismo y en qué pretendía usarlo. Su alegría era contagiosa. 


        —Suerte con su invención. Seguro que en la capital se la rifan —me despedí. 


        Su hija Annia era más talentosa con las artes culinarias que con las herramientas de mecánica, algo que confirmé al llegar a la cocina y encontrarla literalmente con las manos en la masa. Allí estaba mi amiga, frente al horno, tarareando una canción y concentrada en elaborar sus delicias. 


        —Quiero probar —anuncié mientras alargaba una mano hacia la bandeja humeante, incapaz de resistirme a aquel tentador olor. 


        —Te vas a quemar, no seas bruta. ¡Sopla! —advirtió ella divertida. 


        Pero el impulso era más fuerte que mi sentido común y me quemé, por supuesto. Ella copió mi lamentable actuación para quemarse de igual modo. Luego reímos por nuestra estupidez mientras le ofrecía las nueces que había traído para ella. 


        —Ay, Bri, hace poco Lug vino a verme —comentó con un deje de emoción en la voz. 


        No había tardado ni un minuto en desviar el tema de conversación hacia su amor platónico. 


        —¿Acaso se decidió a invitarte a salir? —pregunté con un tono juguetón. 


        —Vino con su madre... 


        —¿Me estás diciendo que te pidió una cita en presencia de su madre? —bromeé, incapaz de contener una sonrisa. 


        —¡No, para nada! Vinieron a encargarme unas galletas. ¡Deja de burlarte, Bri! Sabes bien que me gusta —dijo, volviendo a perderse en sus pensamientos—. Su forma de mirarme cuando pasa montado en su caballo frente a mi casa... Lo bien que le queda ese chaleco... Y cómo le adoran los caballos, al igual que todo el pueblo. Es tan encantador. 


        —Vamos, si está claro que bebe los vientos por ti, amiga. ¿Quién no se enamoraría al verte? —le aseguré, intentando animarla y dando por zanjada la conversación sobre Lug el herrero—. Quería contarte algo. Esta noche he tenido un sueño... 


        —¿Otro? ¿No me digas que también se ha cumplido? —comentó irónicamente y sin ningún interés. 


        Mi amiga siempre se había mostrado firmemente reacia a creer en mis premoniciones. No era la primera vez que sucedía: ya antes había tenido sueños que habían acabado por materializarse. Eran cosas inocentes, triviales y tan simples como ríos desbordados que habían anegado los cultivos o la llegada inesperada de mercaderes ambulantes. Sueños que habían tomado forma en la realidad al cabo de unos días o unas semanas. Cuando se los revelé a mi amiga en confianza, pues no tenía a nadie más con quien compartir mis pensamientos, los atribuimos a meras coincidencias. Ella siempre eludía el tema con un gesto de fastidio. Sus creencias supersticiosas le hacían ver aquellos presagios como signos de brujería, algo severamente castigado en el reino de Ventus. Por eso se negaba a creer que fueran reales. 


        —De verdad, Bri, como te escuchen hablar de estas cosas te llevarán directa ante los jueces —soltó ella, sin apenas escucharme, cuando le expliqué mi sueño. 


        —No importa —cedí con una sonrisa—. Seguro que no es nada. A lo mejor tantos años inhalando productos han acabado por afectarme. Solo te pediría que le digas a tu padre que no salga de casa hoy, por si las moscas. Si veis una carreta, lo mejor será que cerréis la puerta. 


        —Ay, siempre con tus invenciones... Y hablando de inventos, ¿sabes que Lug ha creado un nuevo arnés para los caballos? Están vendiendo muchos a los pueblos vecinos, seguro que pronto se hacen populares en todo el reino —encauzó de nuevo la conversación hacia el tema que le interesaba. 


        No sé por qué me atrevía a contarle mis sueños, sabiendo cómo se comportaba todo el mundo ante cualquier atisbo de magia, incluida Annia. Desde que el rey Aleric concluyó la segunda cruzada contra la hechicería de manera tan sangrienta y letal, todo indicio de magia era recibido con un profundo rechazo por todos. Tampoco sé si ella verdaderamente me tomó a broma en aquel momento, de lo que sí estoy segura es de que aún me arrepiento de no haber insistido. 


        Horas más tarde, en la soledad de la tienda familiar, mientras el reloj se acercaba al mediodía, algo rompió la monotonía de aquel día lluvioso. Acababa de despedir a un cliente y me disponía a almorzar cuando un fuerte estrépito, ahogado por unos gritos y el sonido de la lluvia batiendo sobre el suelo, me sorprendió. 


        Corrí a la ventana, impulsada por un presentimiento desconcertante, y lo que vi ante mí fue la escena arrancada directamente de mi sueño. Varios vecinos corrían hacia el final de la calle, donde un gran carruaje de metal y madera estaba completamente destruido frente al taller de la familia Derrick, un espejo exacto de mi pesadilla. La carreta pertenecía al noble que residía en la colina cercana que seguramente había acudido a la aldea para encargar algún cachivache necesario para su finca. Y en ese instante supe con una certeza helada que el hombre a quien había ido a visitar, el patriarca de los Derrick, había muerto y mi amiga se había quedado huérfana. 


        —¡Salgo! —grité al aire, cerrando por dentro y abalanzándome sobre la puerta trasera. 


        Aunque mi corazón debería estar desbocado, algo en mi interior permanecía en calma: sabía que aquello estaba destinado a ocurrir, pues ya lo había vivido. Me dirigí hacia el taller bajo el cielo encapotado que amenazaba más lluvia de la que ya caía. Caminaba a un ritmo moderado y sintiendo que cada paso que daba era inevitable, como si estuviera siguiendo un guion ya preestablecido. En esta ocasión la pesadilla se había mostrado con una claridad inusual, un aviso que no supe interpretar. No debería haber dejado que Annia me convenciera de que mis sueños no tenían ningún fundamento. En aquel momento, con la realidad desplegada ante mí, un remordimiento sordo me acompañaba, y me pregunté si podría haber hecho algo diferente, si podría haber evitado aquella desgracia. 


        La premonición que me había atormentado concluyó con la visión del accidente, pero no estaba preparada para lo que sucedió después. Al cruzar el umbral de la casa de Annia, me atravesó con su mirada, más cortante que cualquier fragmento de vidrio de los que cubrían el suelo. Una mirada cargada de dolor y acusación que se grabaría en mi memoria como una herida abierta y me perseguiría durante años. En su desesperación, echó a un lado su precioso pelo revuelto y su rostro cubierto de lágrimas me señaló como culpable, como si yo hubiese tejido el destino con mis propias manos. 


        —Ella lo predijo. Ella lo ha causado —susurró, sumida en la búsqueda inconsolable del causante de su dolor—. ¡Bruja! 


        Las palabras brotaron de su boca con la furia del miedo y la incomprensión, y en ese segundo me expulsó de su mundo con un torbellino de ira y sufrimiento. Decenas de cabezas se giraron hacia mí, con rostros interrogantes, quizás acusatorios, en parte conscientes de la fragilidad de una persona en la situación de Annia. La carga de sus miradas empezó a resultarme pesada, y los sollozos ininteligibles de mi amiga seguían soltando veneno en mi contra. Mi única salida era huir. 


        Corrí, con las piernas temblando y el corazón roto, de vuelta a la poca seguridad que mi hogar podía ofrecerme. 


        Refugiada en el invernadero, me sumergí en la tarea de podar brotes, arreglar la tierra y cuidar las plantas para evadirme de mis funestos pensamientos. Querría haber hablado con Annia, explicarme, decirle que no tenía la culpa de lo que había sucedido, que yo solo quise evitarlo, advertirle. La razón de mi huida fue el miedo y la incomprensión: temía que mi presencia solo avivara su dolor, que el hecho de que mi sueño se hubiera hecho realidad con el trágico destino de su padre agravara la brecha entre nosotras. Aquella mirada que vi en sus ojos me demostró suficiente. Esa mirada fue la misma que dirigió a su madre cuando decidió que su trabajo era más importante que su familia y abandonó el pueblo. Una profunda decepción aderezada con odio. 


        Ella necesitaba encontrar una explicación a algo tan injusto, pero era tan doloroso que me culpase a mí... No podía entenderlo. La ciudad entera no tardaría en volverse en mi contra de igual modo. Ella jamás volvería a confiar en mí. En ese momento, anhelé alejarme de allí, huir de aquel dolor que me estaba destruyendo por dentro. Me planteé escapar al puerto y buscar el anonimato entre marineros y mercaderes, pero la persistente lluvia convertía los caminos en barreras intransitables, y mi corazón, anegado en culpa y temor, me pesaba más que el fango que inundaba las calles. 


        Horas más tarde, cuando mis padres regresaron, los oí susurrar, en un intento fútil de mantener su conversación en secreto. Se dirigieron al jardín trasero, indudablemente en busca de intimidad, y se situaron bajo el toldo que cobijaba los arbustos de boj, ignorantes de mi presencia en el invernadero. A través de las finas cortinas, sus palabras a medias voces me llegaron con claridad. 


        —Niña estúpida —masculló mi padre—. Sabía que iba a ser nuestra perdición. Podrían quemarnos en la hoguera por esto. 


        —Walter, tranquilízate —intentó calmarlo mi madre—. Desde el principio sabíamos los riesgos de aceptar aquel trato. Aprovechemos la situación en nuestro beneficio. Ahora que se ha descubierto, imagina las posibilidades. 


        —Nunca deberíamos habernos quedado con... —comenzó a decir él, pero un viento impetuoso arremetió contra ellos, dispersando sus palabras y empapándolos por completo. 


        Se apresuraron a regresar a la casa, dejando la conversación inconclusa y a mí con el corazón en un puño y las dudas creciendo en mi mente. ¿Qué estaba sucediendo? ¿De qué trato estaban hablando? Era evidente que mis padres sabían mucho más sobre mis premoniciones de lo que yo jamás habría imaginado. La urgencia de desvelar aquel secreto empezó a latir al mismo ritmo que mi corazón. 


        Pasé el día bajo las sábanas de mi cama, dando vueltas al desastre en el que se había convertido de pronto mi vida, hasta que la puerta se abrió golpeando contra la pared. Mis padres irrumpieron en la habitación, seguidos de mi hermano, que traía una sonrisa en los labios. 


        —Por favor, padre —imploré con la voz temblorosa, consciente de que, si me acusaban de brujería, mi destino sería morir entre las llamas. La situación había drenado mi fuerza y arrojo habituales—. No he hecho nada malo. Fue solo un sueño, nada más. 


        —Un sueño que se ha vuelto realidad —añadió mi madre con sigilo calculado, deslizándose en la habitación con la gracia de una felina—. Brienne —susurró al tiempo que intercambiaba una mirada intensa con mi padre—, vamos a convertir esta situación en algo ventajoso. Lo que suceda a partir de ahora depende de tu decisión. Si no aceptas, acabarás en la hoguera, y será culpa tuya y solo tuya. No esperes que intercedamos por ti. 


        Un destello de codicia cruzó el rostro de mi padre, iluminando sus ojos con un brillo de astucia. Me quedé paralizada, confundida y ansiosa, sin atisbar adónde conducirían sus maquinaciones. 


        —Utilizarás tus sueños, sean reales o no, para vender predicciones a la gente —dictaminó mi padre, más como una orden que como una sugerencia. 


        —No puedo hacer eso —protesté sin fuerzas para rebelarme ante mi destino—. Yo no controlo mis sueños, no puedo adivinar lo que va a suceder sin más... 


        Con ímpetu renovado, mi padre dio un paso hacia mí y me agarró del pelo con desprecio. 


        —Claro que lo harás. De lo contrario, seré yo quien te entregue a las llamas —escupió, soltándome bruscamente sobre la cama. 


        Su habilidad para doblegar la voluntad de los demás era de sobra conocida, y eso era precisamente lo que se disponían a hacer, por las buenas o por las malas. No solo conmigo, sino con todo el pueblo. 


        
        
          [image: ]
        


        

        En pocas semanas, transformaron mi supuesto don premonitorio en un espectáculo, en un servicio de adivinación por el que, irónicamente, cobraban una suma considerable. Se convirtió en un negocio lucrativo que trataba de aprovecharse de la superstición y el miedo de la gente. 


        Durante aquellos primeros días, llegó a mí la verdad del accidente, y fue entonces cuando me di cuenta de mi gran error. Lo que había interpretado como un mero incidente de tráfico en mi sueño, fue en realidad el resultado de una explosión causada por aquella extraña invención del señor Jeremiah. Esa misma mañana yo misma había sostenido en mis manos aquel artefacto metálico que él me había presentado con orgullo y que había sido el causante de tanto dolor. No le di la importancia debida, no me paré a intentar comprender todo lo que mi sueño trataba de advertirme... La culpa me carcomía. Un fuerte anhelo se instaló en mi pecho, una furia que me consumía. 


        Si hubiera confiado en mis sueños, quizá podría haber evitado aquel desastre. A raíz de las palabras de mis padres, estaba segura de que conocían mi capacidad de soñar con realidades que se materializarían en el futuro. Si tan solo ellos me lo hubieran dicho, tal vez podría haber salvado al padre de Annia. Traté de recordar lo que dijeron. Mencionaban un acuerdo y un arrepentimiento por haberse quedado con algo... ¿Podría ser que se refirieran a mí? ¿O tal vez al poder de mi interior? 


        Mis dudas se estaban transformando en los fragmentos del rompecabezas incompleto que era mi vida en ese momento. La diferencia de color de nuestro cabello, nuestra forma tan distinta de actuar y comprender el mundo, y sobre todo aquella aversión, rencor y desprecio con los que me trataban... 


        Odié a mi «familia» más que nunca. Los odié con la sangre hirviendo, con cada latido de mi corazón. Solo quería abandonar ese lugar, huir de allí y dejar atrás aquel pueblo en el que ya no tenía nada, pues me habían despojado de mi libertad. El hecho de ser adoptada, o lo que fuera que sus palabras significaran, me era indiferente. No tenía interés en conocer los motivos; mi único deseo era abandonar ese lugar y empezar de nuevo en algún otro sitio, lejos de aquella ponzoña. 


        Los días siguientes se convirtieron en un torbellino del que intenté escapar en varias ocasiones. Pero mi familia me mantenía vigilada continuamente y todos aquellos intentos de salir corriendo fueron bloqueados sin esfuerzo. Me había vuelto su nueva forma de ganarse la vida. Los vecinos del pueblo luchaban entre mantenerse alejados de mí por miedo a ser acusados de brujería o dejarse llevar por la curiosidad. Por un lado, había quienes me veían como una bruja responsable de causar la desgracia. Por otro, estaban aquellos que me buscaban con la esperanza de encontrar respuestas, consuelo o incluso prevenir futuros desastres. Lo que sí estaba claro era que la soledad se había convertido en mi única compañera, exacerbada por el vacío que había dejado en mí Annia, a quien había considerado siempre como mi hermana. El recuerdo de su mirada era como un eco doloroso que se reproducía en mi cabeza de manera continua. 


        La vida en la tienda cambió radicalmente. Donde antes había tarros y pastillas, ahora se podían ver absurdos cristales de adivinación y signos místicos. Accesorios, por lo visto, muy necesarios en el plan de mis padres para convertirme en un mono de feria. Mi madre se encargaba de atender a la fila interminable de clientes ansiosos, mientras esperaban a que yo terminara de contarles tonterías a quienes iban delante. Me exigían que me inventara presagios, que les dijera lo que necesitaban oír. Cada sesión de adivinación me dejaba exhausta, vacía. Los clientes me examinaban con una mezcla de temor y expectativa, me atiborraban con sus ruegos y preguntas cargados de deseos y miedos, y yo me sentía cada vez más como un instrumento al servicio de mis padres. Como un fraude. 


        Noche tras noche, las mismas imágenes irrumpían en mis sueños: vastos mares y robustos barcos, velas y redes de cabos, seres del abismo y el sabor del salitre. Pensé que era la válvula de escape de mi psique, una forma de liberar la tensión acumulada, evocando aquello que ansiaba: la inmensidad del océano y la dulce promesa de libertad. Pero la vida tiene una manera peculiar de jugar con nosotros, de voltear la realidad y transformar lo irreal en real, y precisamente eso fue lo que sucedió. 


        Mis sueños se vieron de nuevo plagados de aquel brillo etéreo, sobrenatural. Esa luz que anunciaba que no era simplemente una quimera, sino que debía tomarlo como una realidad próxima, un presagio de algo que estaba por llegar. El sueño de esa noche fue diferente; no portaba la oscuridad típica de una pesadilla, sino que se encontraba impregnado de una luz de esperanza y alegría. En él, vi a la hija de una vecina, una joven mujer cuya vida estaba a punto de cambiar radicalmente. Ella, bañada en un halo suave y cálido, me hacía una visita y sostenía entre sus brazos no a uno, sino a tres niños, trillizos de finos cabellos como hilos de oro, símbolos vivientes de un milagro triplicado. Aquella imagen me llenó de una calma inesperada y una sensación de que mi don tenía un propósito. 


        Al día siguiente, cuando la madre de la joven embarazada tocó a mi puerta con el rostro marcado por la preocupación, no me sorprendí. Los médicos le habían pronosticado a su hija un destino funesto: la muerte en el parto a cambio de dar la vida a los bebés o los niños debían morir para salvar la vida de su hija. Una decisión devastadora que parecía inminente e inevitable. Sin embargo, mi sueño me había mostrado una alternativa. No sabía si fiarme de mi premonición, pero decidí que compartirlo podría, por fin, ser de ayuda. Le relaté lo que había visto. Le aconsejé, con la confianza de quien ha sido testigo de un futuro aún no escrito, que instara a los médicos a reconsiderarlo, a permitir que el parto siguiera su curso natural. 


        Cuando al día siguiente las campanas del pueblo repicaron con la noticia de que la joven había dado a luz de manera natural a tres sanos varones, la incredulidad se transformó en asombro, y el asombro en certeza. Unos días más tarde, la joven madre, con los ojos brillantes de lágrimas y tremendamente agradecida, me visitó. En su mirada no había rastro de miedo ni prejuicios contra mí, solo una inmensa gratitud hacia la persona que, de forma inexplicable, había ayudado a desviar el cruel destino que se le había augurado. 


        Pero la luz de ese acontecimiento feliz pronto se vio eclipsada por la sombra de la codicia. Mis padres, con una ambición fría y calculadora, no tardaron en elevar los precios, en extender la fama de la adivina de Villa Ziell a aldeas vecinas. 


        —Te concederemos un día de descanso a la semana —prometió mi madre, a cambio de mi cooperación con los clientes. 


        —Y podrás trasladarte al desván, que es mucho más amplio —sugirió mi padre. «Así podremos mantenerte bien controlada». Aunque no lo expresó en voz alta, es lo que pensaba en realidad; no tenía ninguna duda al respecto. 


        Para entonces, ni siquiera en mis pensamientos podía referirme a ellos como mis padres. Sus promesas tenían un sabor amargo, como el de un metal pesado y frío. Por fortuna, ellos no lograron detectar ese otro don que poseía, el que me permitía discernir la verdad o la mentira que había detrás de sus palabras. 


        La responsabilidad de mi «magia» pesaba sobre mí con una gravedad abrumadora. Noches de insomnio y días de ansiedad. ¿Era realmente un regalo o una maldición? ¿Podía alterar el curso de los eventos que veía en mis visiones o estaba condenada a ser simplemente una observadora? De lo que sí estaba segura era de que mis días allí estaban contados, pues planeaba mi huida más temprano que tarde. 


        Atrapada en el torbellino de mis pensamientos enfrentados, opté, cada noche durante semanas, por sucumbir a aquellas ensoñaciones que me trasladaban al mar. En muchos de esos sueños aparecía un galante pirata, con los ojos azules de un cielo tormentoso, una barba incipiente y un porte digno de la realeza. Extendía su mano hacia mí mientras murmuraba palabras que apenas podía discernir. La seriedad de su semblante y el resplandor que rodeaba las velas de su navío sembraron la duda en mi mente: ¿era solo un sueño o un presagio de lo que estaba por venir? 


        Su presencia, al menos, me brindaba una noche
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